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Estas cosas ni se reconocen ni se

creen fuera de aquellas comarcas agrí-
colas que sufren tamaña desventura', y

por eso hemos abogado en favor de los

Congresos agrícolas regionales, para

que de este modo se lleve á todos los

ánimos el convencimiento de que no

hay nada que con mayor apremio re-

clarnen las clases productoras que la

'creación de establecimientos de crédito

agrícola.
La usura es la dolencia más grave

que aqueja á la producci6n nacional.

Este año, las tristezas del agricultor

pasan de raya en muchas comarcas,

porque á pesar de ofrecer el campo una

cosecha de cereales abundante, son mu-

chas las familias que pasarán un in-

vierno de privaciones por culpa de la

funesta langosta, que está asolando

Andalucía, Ex'remadura y la Mancha.
A lo dicho hay que agregar que los

usureros se muestran cada día más exi-

gentes, y que á los labradores no les

queda en algunos puntos ni el recurso

de vender las fincas, porque no hay
quien las compre á ningún precio.

De esta situación no saldrá la clase

agrícola hasta que se establezca en Es-

paña la Caja Rural en cada pueblo, en

la forma qu.e lo están en Alemania,
Francia é Italia; pues la gran palanca
del progreso moderno es la asociación,

y por no haberla sabido utilizar, tro-

piezan.los agricultores en España con

tantos obstáculos en la lucha por la

existencia.

Aislado donde el mundo al irxfortunio arroja,
inválido y enfermo mirando en derredor,
yo víme en,-ese;trance de bárbara congoja
sin lazos de la sangre ni víncxrlas:de amor.

RL débil organismo se consumía lento,
mi espíritu abrumaba la carga, del pesar,

y el ahna yJ, transida d.e tanto sufrimiento

su mísera envoltura queriendo'abandonar.

nublado envía, comienzan á envokvei'lo

todo en los negros mantos, de.la..nochl:.

Los árboles ge, la huerta sacuden con

fuerza su verde ropage á impulsos,del
viento que iunxba iracundo.

I a,s sencillas palonxas buscan "refugio

y llegan en bandadas que déscriben:-en

el espacio caprichosas cu~v~~ y van á

posarse en el tejado de la casa.

Los gallos lanzan al aire'sus últimas,

alegres y agudas not~s, y fornxando

vistoso g"upo de multicolor .plumaje,

penetran poco á poco en el gallirxero y

allí en medio de confusa y pr,olongada

algarabía, van ganando todos de un so-

lo vuelo, los toscos y mal unidos pali-

troques que les han de servir de Peiho.

El huertano asciende trabajosamente

por estrecha senda;que,conduce á la casa,

cargado con enorme esportón en que

acarrea el producto de la- recolección

de la tarde y que se reduce á las pocas

hortalizas que aun dan las matas que

durante el es:ío vegetaron expléndidas

y lozanas en los bien cultivados tab>ares.

En el barbecho próximo,.los gañanes

se disponen á hacer alto, después de

incesante laboreo y á. despojar á sus

.yuntas del clásico arado romano, para

enseguida tomar el camino que conduoe

á la quinte'ría.
Entre tanto, el viento arrecia. El nu-

blado se hace cada vez más denso. Os-

curece deprisa. Todo se pone tristón' y

pa.rduzco. La lluvia se avecina...

Ya caen las primera.s gotas, Y"a el

suelo empieza á despedir ese oloi ca-

racterístico á tierra mojada...

Y allá en el amplio comedor de la

casa,puestode pié junto á, la enorme

ventana desde la cual se divisan cada

vez con más dificultad los árboles 'de la

huerta y los cerros inmediatos,' que

ahora resultan parcialmerxte' las'nubes

al licuarse sobre ellos, contenxpla

duermo de la finca el retorixo del huer-

tano, con su enorme esportón á las es-

paldas y el incesante revolotear, de las

palomas que acuden presurosas,á re-

fugla1'se ell sus nidos.

Y oye el animado cárltico de los za-

gales que se acercan cabalgalldo sobr'e

el lomo de las'mulas, y que sin tenxor

á la. lluvia que mo]a sus vestidos y sirr

p@r)Q, por' el calxsa1lcko de 18 cuotidiana

faexxa, vuelven alegi'es y satisfechos,

llerxps de vida y de esperanzas, pensari;-
do tan solo en sus lugarexitxs, qrre allá

en el pueblo se acor'darár>„,tanxbiér<. de

ellos y que soñarán pqxIíen lo duda7 con

la llego.da del: sábado que ha,de pro-

porcionarles la dicha de disfrutar de

la presencia de sus novios.

ANTQAI0 GALc(N,

J.os rayos amarillos de triste reverbero

inciertos alumbraban la líígubre mansión

donde olvidarlo y sólo el hálito postrero
iba 6, eiixalar agónico mi pobre corazón.

Entonces, sombra augusta, ilnagen peregrina,
llenando de fulgores aquella soledad,
avanza hasta imprimirse radiante en mi retina

y es la sublime Hermana de Santa Caridad.

Me alienta á guedeseche mi acento lastimero;
«Las almas grandes

—dice—

se tienen que

(templar
a golpes formidables lo mismo Ilue el acero

y al justo, dios no puede jamás abandonar.

En El ponga constante y entera la esperanza,

tras días de amargura la dicha vendrá en pos,

que el sér humano siempre su redención alcanza

si en su favor se inclina la voluntad de Dios.~

«ér extraordinario, prodigio rle ternura

! que no existe un ejemplo de igual solicitud,
~ con ella, sin dezmayo vuestra dolencia cura,

mil veces exponiendo su vida y su salud.

Serena en los horrores del campo de batalla,
lo mismo ~iue en la peste que diezma un llos-

(pital,

aquí al infesto asiste, allí el rlolor a«alla

del combatiente herido, con celo maternal,

Zl náufrago d,el mundo qne herida su exis-

(tcllcla
buscan<lo un lenitivo sus duelos publicó,
teniendo por. respuesta brutal indiferencia

ó infame carcajada gne en hieles le anego.

'g al ver ebrio de pena la ixxgratitrxd del mundo,

]anz6 contra él airado terrible maldición;
al fin halla en Ia >errnana de Caridad profundo

allvlo á sus dolores y amante proteccxón.

BIvAS MGREÃo.
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Zl cielo te bendiga¡sublixne criatura,
de la bondad excelsa brillante encarnación;
de tí grato recuerdo done incóhlme perdura
como un tesoro guardo aquí en el corazón.

Lo 11evo en él grabado, perínciita heroina,
tn imagen en su fondo conduzco en un altar,
la lnz de tn pureza nli espíritu ilumina,
mi redención te debo, escrlcha mi cantar,

Bien só ríxxe tu gr'andiosa serí,Pica presencia
es digna d,e las tintas de mágico pincel,

y lira que te cante reqxuere la cadencia

y arln@llco' concento del al'pa de Israel,

Trasunto peregrino de la beHeza suma,,

gcjuién six inmortal esencia iritenta describirP

no explican su concepto los trazos de la plirma¡
tan. sólo el alma puede su indujo percibir.

La faz y noble pecho cal>iertos por la toca¡
sn cuerpo envuelve en, luto pobrísimo sayal,

y elnalxan como eQnvios de su bendita bocll,

estrofas satxxra<as de ambiente celestial,

por solo companero su místico rosario,
coH10 seguro guía del puerto de la llrz

va por la triste senda del'mísero calvario

la caridad vertiendo del Mártir de la era,z,

'g aquel cp<e la esperanza del porvenir rnar-

(chita
viendo y envuelta su alxlxa en líígubre capuz,

,nn día hasta el asilo de caridad bendita

llegó enfermo é inerte al peso de su cruz.

Y lluérfano en el nxnndo con ansia agonizante
buscando Quiell recoja s>1 postrimer B,dros

de la piadosaHermana se mira en el semblante

inrnéx il junto al lecho como un íngel de dios„

Testigo de sus grandes perínclHas virtudes

esa mujer es luja del reirxo eolestial,

,yp lle <lsto nlalcllitadas llelrlxos ls Jovei>t t<(le>

bajo la blanca toca y el nlisero sayal,

Por eso si te encuentro al pasa por el lnnrldo,
alli donde mis ojos te lleguen (í entrever,

cDQ gra'líitnd Que Hace del «llna en lo profulxrlo
mis labios'te bendicen, lleróica mujer.
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El crelo to lxelldiga, sublilne oriatxxrg,

de la virtud excelsa brillante oncarnaoidri,
de tf, grato recuerdo que incólume perdura
conxo nn tesoro guardo ariuí en el corazón.

Lo lleva en 51 grabado y así tu faz divina

el día que mo sienta cercano al expirar.

(llxlero llovalla entora ilnpresa er1 Qli retina

donde después d5 llxxxerto tu faz pne(lifLn llxlrarg

JUAN HAU'l'18'lA BILRHABiSQ,

Ciudad.F>cal

Qn el (".Onso)o do nllnistr08 de! nxartes~

el de Agricultura diá cuenta á sus oo>npa-

ííeros de un decreto Que :tiene Qlthllado y

Que es 'posible sonleta el vierll68'á Ia Qlnxa

del Bey¡relatívo á la enseñanza agrío61II,
encnn>iixado á dlfulxdirla y á darle oar5ater

práctico y provechoso,
gl decreto dispone que los estrlbleoinxiorr.

fels oírla>els w, pise hg ge darse la erlls@gag¡

Crgzadas sob10 el seno'sus' llxanos de ayr>oen~

y 6e h»miMad ejenlplo, doblada la cerl ig

la lle visto llegar' so4,, rlmaixte >>I<4ialdiíll

al lecllo 801ijillgio lic llQ argel f,l,rxo irifeli~

(i) '5q) bar'o giólI @ar]gfiqjlíy,

a~

II/IIIIIII,II Il< llrlllll
La tai'8e osc<jrerlq,
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Son de prueba para los labradores de

modesta fortuna los meses de Mayo y

Junio ya. pasados, porque, agotados to-

dos sus recursos, se ven en la necesidad

de pedir diner'o á los usureros con ob-

jeto de atender á los gastos de la re-

colección de cereales.

Los segadores reciben siempre algu-
na cantidad, por anticipo para comprar

los artículos de consumo que han de

necesitar en una 6 dos semanas, según
la distancia á que se encuentran las

tierras en que han de hacer su penosa

faena.

Para estas exigencias y otros gastos

ineludibles, el labrador tiene que bus-

car dinero, sin que pueda mostrarse

escrupuloso respecto á las condiciclnes

del préstamo, pues si demora demasiado

la siega, se pone en peligro de perder

parte de la cosecha.

Los réditos que exigen algunos aca-

paradores que anticipan dinero á los

labradores son tan crecidos, que á los

que no conocen prácticamente las tris-

tezas porque pasa la población agrí-

cola, es posible que les parezca que hay

exageración en lo que vamos á. decir.
'

De la certeza de nuestras afirmacio-

nes responden miles y miles de agri-
cultores que están á las puertas de la.

más espantosa miseria, por haber teni-

do que firmar contratos de préstamo

con créditos verdaderamente ruinosos.

zKn qué forma se realizan estas ini-

quidadesl
'

El préstamo se formaliza con la obli-

gación por parte de los labradores, de

pagar en cebada ó trigo, pero Sjando
el precio del cereal dos 6 cuatro reales

menos del de cotizaei6n que tenga el

día de la entrega. A esto hay que agre-

gar el interés de 6 por 100 que suele

marcarse á los tres meses que dura el

préstamo, 6 lo que es igual, un «24 por

3.00 al año~.

Suponiendo que la cebada se venda

'durante la recolecci6n á. 14 reales fa-

negas y el trigo a 88, hágase la cuenta

de lo que representa el quebranto en

el precio y agréguese el 6 por 100 de

interés, y se verá que los réditos se

elevan á una cifra escandalosa.

Terminada la trilla y limpia, el la.-

brador se encuentra sin grano y sin

dinero, y cuando llega la sementera

tiene que volver otra vez á llamar á la

puerta del usurero en súplica de que

le dé trigo y cebada con que hacer la

siembra y mantener el ganado.
'

Zn este caso, la fórmula del contrato

varía; pero los resultados son iguales

para el de"dichado labriego.
Este se obliga 5. entregar en la „reco-

.lección por cada fanega de trigo 6 ce-

gada que recibe en Octubre', 14 6 16 ce-

lemines, 6 su, importe en. metálico, si el

prestamista prefiere esta, forma de pa-

go, por que le brinda nuevas facilida-

des para seguir formando la bola de

nieVe.

No ll' para gu6 dócil g,5e al line1'o

yi'esfado Se le 5ja 'siempre"e 'Islas isíterQ

que up baja di) Q por $(N»

Besnelta y sin temores por sn canxino avanza

y allgnsta mensajera del celestial eden>
es nuncio de consuelo, bel'a],do de eslxerqilgg,

prodigio de ternura~ enlanacign de bieQ,

HSI,LielaS de AgriCultura
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